
Hablando abstractamente 
eñor director: 

El aspecto tan aleat riocomo det 
nante es que la palabra día no involucra 
un ab olu to, in una ver~i n pani u­
lanzada de hech , adscripta a un sist -
ma astro! gico de referencias no exen­
ta de impo~ici nes sem micas par­
cialmente idcol gicas. implicando una 
antropología subcon ientemcme ec­
t riada. Lo verosímil e que el día e 
con ibe omo un subproducto d 1 hom­
bre. e n su piel, u andar ~u ideas, en 
una tendencia tran gresora siempre la­
lente. má bien una met fora ~into­

máuca en relaci n asim tri a con exte­
riorizacione~ religada. a la periferia 
endogrupal de una sociedad implí ita­
m nt competitiva. !tiempo ~ociali­
zado perpetra -dirfa algún pariente d 
Maqu1avel una disociación d nde 
no ~ub<. i . te nmgún Impertérrito malla­
na. e vive~ ( la eternidad eventuul d 
cada dfa , de un pre<,ente \in futuro. sin 
murallas chmus ni catedrule~ aut no­
mas, en un relauvbm propio de " la 
eru de l va lo" in apa¡; de ~ocavar ni 
obnubilar el utop"mo ~ociu l que on­
vierte cada día en una contingencm, n 
un mecanismo inanimado de la a iolo­
gfa natural que se dispara irrespon a­
blcrocniC omo un re. orte intemaliza­
do. Voluntario mi tológi amente o no. 
el Buen día re ultn así inadmisib le, 
concertación seud e o l gica de un 
Bien . úbito y de una adelgazada u ni­
ver alidad; pero con esa expresi n ba­
nal izada y contingencia!, sól s con-
agra una polarización de las on ien­

ciasa fi n de d sobstru iruna inmediatez 
competiti va no opacada, sin por eso 
de del\ar las consecuencias de ese 
modo escamoteadas. 

Perd neseme este intento expl ica­
tivo subpremeditado, perpetrado para 
cuestionar e l abstractismo inherente a 
las po ibilidades humanas, imbuidas 
de un totalitaris mo depurado de 
exabruptos, prólogo de la decadenc ia 
irremediable de la presuntuosa especie 
humana. inmersa en un antropologis­
moque las planLas, con su sabia mudez, 
no se molestan en concebir, muy por 
encima de verborragias inconducen­
tes, ajenas a la invulnerable perpelui­
cbd de las vigencias aut~nticas . 

Wuhlnpon Lockhart 


